
                                                                                (04-5-2026) 

¿Se llama usted Mariano, Soraya, Koldo, Jordi…? 
El Alzhéimer político pierde credibilidad cuando combinan el “no sé, 
no me acuerdo” con el “eso es totalmente falso” 
 
He visto más pasión en otras ocasiones, en jueces, abogados,  encausados, público 
presente y televidentes, que en la retahíla de juicios y comparecencias varias que 
se están celebrando periódicamente. Películas como “Doce hombres sin piedad”, 
“Matar a un ruiseñor”, “Las dos caras de la verdad”, entre otras, tenían sustancia y 
procuraban entretenimiento, pero, las de juicios a los políticos que nos sirven 
durante el matinal, no dan ni para una miniserie a las cuatro de la “madrugá”. El 
pueblo necesita “salsa” para distraerse un rato del alquiler que va a tener que pagar, 
pero, tal como andan los políticos, yo, si fuese juez, les daría una dosis de ratafía de 
las tierras del Pallars antes de declarar. 

¿Se llama usted Ábalos, Luis, Jorge…? ¿Metió usted la mano en…? ¿Se reunió 
alguna vez con…?, ¿Llevó en un sobre al despacho de…?  y todos se han puesto de 
acuerdo en la respuesta de moda: «no sé, no me acuerdo». Puedo aceptar que Jordi, 
con sus 95 años, no se acuerde de dónde está Andorra, pero que sus 7 hijos hayan 
perdido la memoria no me encaja ni siquiera con certificado de sanidad. Y me 
pregunto, con este panorama ¿qué puede hacer Almodovar? En el 2003 le dieron un 
Oscar por el Mejor guion original, pero, por más empeño que pusiera en este asunto 
no recibiría ni siquiera un premio de consolación. 

Entiendo y acepto que ir al talego voluntariamente no se ha estilado nunca, pero 
creo que por abusar de falta de memoria la justicia debería imponer algún tipo de 
sanción. Desde luego no me refiero a la silla eléctrica, a la guillotina o al paredón, 
pero sí, por lo menos, una penitencia de varios rosarios o autoaplicarse unas 
cuantas caricias con un silicio para mortificar la carne, ya que suele ser siempre la 
culpable de todo. Pero nada, “ni chicha ni limoná”, y digo yo, ¿no podría el juez 
golpearles en sus partes con el mallete después de declarar? 

Dicen que “quien la hace la paga”. Espero que, si esto se aplica al común de los 
mortales, debería también aplicarse a los políticos, ya que además de no gozar de 
inmortalidad, tampoco gozan de moralidad. He decidido, cuando me sienten en el 
banquillo por no pagar el impuesto de mi Vespa 125, de 7,51 € que debía de haber 
abonado el mes de abril, declarar  “no me acuerdo” y si insisten, les diré “eso es 
totalmente falso”. Sé que no me iré de rositas y de que antes de que cante el gallo, 
habrán metido mano a los ahorros que escondo en el “paraíso celestial” 

Queridísimos Mariano, Soraya, Koldo, Luis, Jorge, Jordi y sus 7 magníficos…, como 
no tenéis memoria no os daréis por aludidos si me leéis por casualidad. ¡Uf!, la que 
me iba a caer encima si estuviese en la Argentina de “Mi-Ley”, o en los establos del 
“Tándem nacional”. Ya voy acabando. Mi padre me decía y me sigue recordando con 



su amor y paciencia infinita: «¡No te signifiques!». Y yo le digo que  “no me acuerdo”, 
tanto si lo hago como si no, pero si lo hiciese y hubiese claras evidencias de ello, le 
diría lo que suelta Mariano: papá, “eso es totalmente falso».  

 

 

 

 

 


